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No es una historia de prínci-
pes ni de magos, tampoco el 
relato de las más épicas de las 
batallas, no hay embrujos, no 
hay sapos encantados... pero 
hoy se cumplen 50 años de vi-
da del Obradoiro CAB y de su 
trayectoria se pueden extraer 
infinitas moralejas y leccio-
nes de vida.  

Porque el club compostela-
no nació de la amistad, del 
trabajo en equipo, de la res-
ponsabilidad de un grupo de 
vecinos de la ciudad con ga-
nas de revertir su conoci-
miento del deporte en los 
más pequeños y dotarles de 
un refugio en el que jugar, 
convivir y asumir valores.  

Porque el club compostela-
no tuvo voluntad para crecer, 
para atraer a figuras en cier-
nes y también a jugadores y 
entrenadores de sobrado ca-

ché y talento, nombres que 
para orgullo de la entidad 
siempre estarán ligados a la 
camiseta que defendieron.  

Porque el club compostela-
no supo encajar los golpes, 
aferrarse a la voluntad, al ca-
rácter, al empeño y al com-
promiso de sus dirigentes 
cuando lo más sencillo -cohe-
rente, pensaba la mayoría- 
era abandonar la nave y clau-
dicar ante quien mandaba y 
decidía.  

Y porque el club composte-
lano logró reinventarse, aún 
después de llegar a la meta y 
ver que tanto esfuerzo podría 
quedar sin premio, resur-
giendo con nuevos bríos y 
energía, hasta consolidarse y 
hacerse fuerte como un 
miembro más de la misma 
elite que poco tiempo antes le 
ninguneaba.  
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El Obradoiro CAB nos en-
señó que todo se puede inten-
tar, que no hay límites para  
soñar, que siempre hay fuer-

zas para pelear, que la verdad 
siempre triunfa. También 
nos enseña que del pasado no 
se vive pero se aprende, que el 

respeto y la gratitud nunca 
sobran, que nadie es impres-
cindible pero todos hacemos 
falta al mismo tiempo y sobre 

todo enseña el Obradoiro 
que, además de un Club de 
Amigos... el Obra ha demos-
trado ser una familia.
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ya se había consolidado en Segun-
da División, tras ascender al final de 
la campaña 1972/73, y allí viviría 
buena parte de sus éxitos y también 
alguna decepción. Sus gradas se 
convirtieron en un importante lugar 
de reunión de la sociedad compos-
telana, dejando imágenes que per-
duran en la memoria de numerosos 
habitantes de la ciudad. 

En su primera década de existen-
cia el Obradoiro transitó por las tres 
primeras categorías del baloncesto 
nacional: de 1970 a 1973 en Terce-
ra; de 1973 a 1980, en Segunda, que 
en realidad pasa a ser la división de 
bronce en 1978 con la creación de 
la Primera B. Llegó a esta última en 

“El pasado lunes día 5 a las 7.30 ho-
ras de la tarde, y en los locales de la 
Delegación ‘Carlo Erba’, de nuestra 
ciudad, tuvo lugar el acto oficial de 
la fundación del OBRADOIRO, Club 
de Amigos del Baloncesto”. Así em-
pezaba la noticia del 7 de octubre de 
1970 en la que EL CORREO GALLE-
GO recogía el nacimiento de un club 
que alcanzaría cotas impensables 
en aquel momento, y que hoy mis-
mo cumple cincuenta años de exis-
tencia. De vida y de lucha, de sueños, 
de caídas y resurrecciones, de per-
severancia, de desafíos superados. 
Cincuenta años de Obradoiro. 

En aquella reunión en la rúa do 
Vilar, que terminó pasadas las 23.00 

horas según relata la información 
publicada dos días más tarde, se 
constituye una comisión gestora 
con Ramón Sánchez-Harguindey 
como primer presidente. La aventu-
ra arrancó en Tercera División, con 
José Manuel Couceiro y Ángel Aller 
al frente del banquillo y el Gimnasio 
Universitario, las instalaciones de la 
Universidade de Santiago (USC), co-
mo primer hogar. 

Lo fue hasta que a mediados de 
la década de 1970, durante la tempo-
rada 1974/75, el Obra se trasladó a su 
propio recinto, el pabellón de Sar, 
una construcción que sufragó con 
32 millones de pesetas (algo menos 
de 200.000 euros). Entonces el club 

OBRADOIRO CAB: 50 AÑOS DE UN CLUB ESPECIAL El 5 de octubre 
de 1970 empezó la aventura de una entidad acostumbrada a 
rebelarse ante la lógica. El ascenso de 1982, la ‘resurrección’ de 
1992, la eterna batalla judicial, la consolidación en la élite... 
Cinco décadas sin conjugar el verbo rendirse TEXTO Óscar de la Fuente

Medio siglo de pelea 
y sus tres milagros

da como Liga ACB. Era imposible 
adivinar que el 19 de mayo de 1990 
acabaría siendo una fecha tan im-
portante. Ese día se acabaron las es-
peranzas de ascenso, con el Murcia 
firmando en Santa Isabel el 3-0 en la 
eliminatoria definitiva. En realidad, 
el capítulo no había hecho más que 
comenzar. En medio de la crónica 
del encuentro, EL CORREO ya infor-
maba de una protesta del Obradoi-
ro por la situación irregular del ar-
gentino Esteban Pérez, que jugó con 
un pasaporte español falso. 

 
EL SEGUNDO MILAGRO. Empezó 
el que es, quizá, el episodio judicial 
más famoso de la historia del depor-
te español, y mientras tanto el Obra-
doiro quedó herido de muerte. Vivo, 
eso sí, gracias a dos figuras funda-
mentales. El 30 de septiembre de 
1992, sobre la bocina, José Ángel Do-
cobo y José Ramón Mato se hicieron 
cargo de la entidad y evitaron que 
la Federación Galega de Balonces-
to procediese a su disolución. Inscri-
bieron un equipo juvenil entrena-
do por Pepe Martínez. 

Las siguientes dos décadas son la 
historia de una lucha contra la ACB 
(Asociación de Clubes de Balonces-
to) y la FEB (Federación Española de 
Baloncesto) a través de una justicia 
lenta pero implacable mientras el 
primer equipo competía con orgu-
llo en categorías amateur. Fue nece-
sario digerir zancadillas y reveses, 
pero también llegaron avances y 
sentencias a favor... hasta la definiti-
va. El 27 de noviembre de 2007 el 
Tribunal Supremo, demoledor, 
otorgó al Obradoiro el derecho a dis-
frutar de su plaza en la máxima ca-
tegoría por la alineación ilegal de Es-
teban Pérez en 1990. Casi dos años 

los albores de los 80, y únicamente 
la saboreó durante dos cursos, has-
ta que firmó su primer gran hito. 

 
EL PRIMER MILAGRO. 25 de abril 
de 1982, en pleno Año Santo. Es una 
fecha imborrable para el obradoiris-
mo, forjada a fuego porque significó 
el primer ascenso del club a la élite 
del baloncesto español. La victoria 
en Mataró (86-89) en la última jor-
nada de Primera B le otorgó al Obra 
el tercer y último billete para esca-
lar a lo más alto, con Antonio Cas-
tro en la presidencia y Pepe Casal en 
el banquillo. “Obradoiro subió dos 
veces”, reflejó EL CORREO, hacien-
do referencia al revés de la semana 
anterior cuando un Sar abarrotado 
empezó a festejar el éxito al derrotar 
al Bosco... hasta que el Hospitalet lo 
interrumpió con su victoria. Solo fue 
eso, una pausa, porque el éxtasis se 
desató el día 25. Quienes estuvieron 
en Lavacolla para recibir a los pro-
tagonistas no recuerdan una mul-
titud semejante en el aeropuerto. 
“¡En Primera! Obradoiro, desde la 
modestia, entre los grandes. ¿Para 
llorar? Es poco: para volverse loco”, 
se escribió en este diario. 

La primera aventura en la máxi-
ma categoría duró poco, apenas dio 
tiempo a degustar el sabor de la glo-
ria. Dos victorias y 24 derrotas tuvie-
ron la culpa. De vuelta a Primera B... 
y un año más tarde, a Segunda. Dos 
descensos consecutivos no merma-
ron la fe obradoirista, pues en 1985 

el club celebró su primer título na-
cional: campeón de Segunda Divi-
sión. De vuelta a la categoría de pla-
ta. Esta vez, para quedarse. 

Fue un lustro de supervivencia en 
Primera B, algo nada desdeñable ni 
entonces ni ahora, con todas las di-
ficultades que implica consolidarse 
en un escalón tan elevado. Hubo 
temporadas mejores y peores has-
ta que llegó la oportunidad soñada 
de retornar a Primera, ya bautiza-

Quienes estuvieron el 25 de 
abril de 1982 en Lavacolla 
no recuerdan una multitud 
semejante en el aeropuerto

Docobo y Mato evitaron la 
disolución mientras el 
club libraba la batalla 
(extradeportiva) más larga

25/4/1982 El primer gran ascen-
so. El Obradoiro gana al Mataró 
(86-89) y logra el hito de subir a 
la máxima categoría. La afición re-
cibió al equipo en Lavacolla por 
todo lo alto, en una aglomeración 
pocas veces vista en Santiago. “A 
pesar de todo estamos en Prime-
ra, a pesar de ser gallegos”, decla-
ró en la euforia uno de los ídolos 
del obradoirismo, Mario Iglesias.

··· Como es de bien nacidos 
ser agradecidos, nada habría 
sido posible sin los pioneros, 
los fundadores, jugadores, 
entrenadores, directivos, afi-
cionados, patrocinadores, 
etc., presentes a lo largo de 50 
años. Por todos, el Obradoiro 
CAB celebra el cincuentena-
rio en el momento más álgi-
do de su historia, como el pri-
mer club gallego capaz de 
encadenar diez temporadas 
en la máxima categoría. 
Impensable en muchos 
momentos del pasado. En esta 
década, de 2010 a 2020, el club 
santiagués ha alcanzado cotas 
cada vez más altas, siempre 
sin perder el norte. En 2011 
celebró su primera perma-
nencia en ACB, que supo a glo-
ria. En 2013 disputó su primer 
‘play-off’ (y único, por ahora), 
ante el Real Madrid. En 2016 
ejerció de anfitrión de la Copa 
del Rey, en el Coliseum de A 
Coruña. En 2018, el Multiusos 
de Sar, con las gradas abarro-
tadas, fue el escenario de la 
Supercopa. Con Raúl López 
en la presidencia, apoyado 
por un sólido grupo empresa-
rial; José Luis Mateo en la 
dirección general; y Moncho 
Fernández liderando el ban-
quillo siempre acompañado 
por Gonzalo Rodríguez 
Palmeiro y por Víctor Pérez; 
el Obra no ha dejado de cre-
cer. Los aficionados también 
han sido testigos de nueve 
títulos de Copa Galicia, del 
talento como locales de Mike 
Muscala, Maxi Kleber o Matt 
Thomas, del nivel como riva-
les de Juan Carlos Navarro o 
Luka Doncic... Una década 
prodigiosa.

LA DÉCADA 
PRODIGIOSA

2010-2020 

más tarde, el 10 de octubre de 2009, 
se culminó el segundo milagro tras 
conseguir los apoyos económicos al 
límite y crear una estructura profe-
sional prácticamente desde cero: el 
Obra recibió al Barça en un Sar re-
pleto. Perdió (63-80), pero dio igual. 
Santiago era una fiesta. 

 
EL TERCER MILAGRO. El curso 
2009/10 comenzó con problemas, se 
enderezó hasta rozar el pase a la Co-
pa del Rey y a partir de ahí, la caída 
libre entre lesiones, problemas ex-
tradeportivos y una serie nefasta de 
resultados: un triunfo en toda la se-
gunda vuelta. Pese al descenso, la 
consigna era clara: regresar cuan-
to antes. Raúl López llegó a la 
presidencia y Moncho Fer-
nández, al banquillo. Objeti-
vo cumplido a la primera: el 
3 de junio de 2011, Burgos 
presenció otro gran festejo 
del obradoirismo. 

Desde entonces, con la hu-
mildad por bandera y siem-
pre a la cola de los presu-
puestos de la Liga Endesa, el 
Obradoiro se ha mantenido 
agarrado a la máxima cate-
goría. Convertido en socie-
dad anónima deportiva pe-
ro sin perder su esencia, ha 
ido derribando barreras y 
transita actualmente por su 
décima campaña consecuti-
va en la segunda mejor liga 
del mundo. Es el tercer mi-
lagro de un club acostum-
brado a rebelarse contra la 
lógica. Son cinco décadas sin 
conjugar el verbo rendirse. Y 
las que quedan.

5/10/1970 El génesis. Ese día nació el Obradoiro Club 
de Amigos del Baloncesto, tras varias reuniones en las 
semanas anteriores. “Eran ya las 11 de la noche cuando 
se levantó la sesión, lo que indica el gran interés de este 
grupo de socios fundadores para tratar de crear un gran 
club en nuestra ciudad”, publicó EL CORREO el día 7.

11/10/1970 El debut. Fun-
dado esa misma semana, el 
Obradoiro disputó su primer 
encuentro en Tercera Divi-
sión: ganó en su visita al Au-
ria (37-54) a pesar de que 
varios jugadores se ausenta-
ron por estar “de vacacio-
nes”, según este diario.

19/5/1990 El inicio de una batalla 
casi eterna. Parecía que las espe-
ranzas de retornar a la máxima 
categoría se finiquitaban al enca-
jar el 3-0 en la eliminatoria ante el 
Murcia, pero la historia no había 
hecho más que comenzar al com-
petir Esteban Pérez con un pasa-
porte español que era falso.

30/9/1992 Situación crítica 
superada. La irrupción a última 
hora de José Ángel Docobo y 
José Ramón Mato evitó la desa-
parición del Obradoiro y permi-
tió continuar la batalla en la jus-
ticia ordinaria. Su papel resultó 
trascendental.

27/11/2007 La sentencia definitiva. 
Fue un proceso de casi dos décadas 
hasta que la justicia dio la razón defi-
nitiva al Obradoiro: tenía derecho a 
un lugar en la ACB y con los requisi-
tos de 1990. José Ángel Docobo afir-
maba en la edición de EL CORREO 
del día siguiente que las condiciones 
eran “inmejorables”.

10/10/2009 El 
sueño hecho reali-
dad. Por fin, tras 
casi dos décadas 
de lucha, el Obra-
doiro disputaba un 
encuentro en la 
ACB. Recibió al 
Barça en una tarde 
inolvidable a pesar 
de que el entonces 
campeón apenas 
dio opción a los de 
Curro Segura.

26/5/2013 En lo más alto. 
Ese día el Obradoiro cayó 
frente al Real Madrid en su 
primera (y por ahora úni-
ca) presencia en las elimi-
natorias por el título de la 
segunda mejor liga del 
mundo. El club santiagués 
alcanzó su techo histórico 
en un curso en el que ganó 
a domicilio a los cuatro me-
jores equipos de España.
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Cincuenta años pueden no parecer 
muchos para la historia de un club, 
pero basta con ojear algunos de los 
capítulos de la trayectoria de este 
Obradoiro CAB para darse cuenta de 
la intensidad con la que la entidad 
compostelana ha vivido -sufrido y ce-
lebrado- cada una de sus etapas.  

Difícil encontrar un itinerario vital 
similar... e imposible también enu-

merar cada una de las personas que 
han cimentado cada paso, abierto ca-
da puerta, puesto la mano, el hom-
bro, el aliento, las ideas y hasta el di-
nero para avanzar. No es justo dejar 
de nombrarles, de recordarles por-
que ellos son Obra, lo han sido y siem-
pre lo serán, parte de una familia que 
ha tenido que aprender a convivir en 
época de ostracismo y de sacrificios, 

pero también a saber no morir de éxi-
to y a gestionar la gloria. 

Cada aficionado, jugador, entrena-
dor, empleado y directivo ha sido in-
dispensable y lo seguirá siendo depa-
re lo que depare el futuro, y entre to-
dos ellos hay nombres que por su ré-
cord de permanencia en la entidad, 
cada uno en diferentes etapas, me-
recen un reconocimiento especial. 

OBRADOIRO CAB: 50 AÑOS DE UN CLUB ESPECIAL

Una ‘familia’, una 
ilusión, toda una vida

La historia de Pepe Martínez con el 
Obra se remonta más allá de 1992. 
Desde las categorías de formación 
dio sus primeros pasos en el club, 
pero fue a raíz de ese año, con la 
amenaza de desaparición, cuando 
más imprescindible se hizo su labor 
primero como responsable técnico 
de los equipos 
encargados de 
capear el tempo-
ral del ostracis-
mo, guía y faro 
para crecer y rei-
vindicar el orgu-
llo obradoirista 
fuese cual fuese 
la división, y des-
pués ya como di-
rectivo y sostén 
de la batalla judi-
cial siempre fiel a 
José Ángel Doco-
bo, sin importar 
la medida del 
obstáculo, hasta 
2010, cuando en-
tendió que la en-
tidad debería re-
caer ya en otras 
manos. 

“Es el equipo 
de toda mi vida, 
en el que deja-
mos un trozo de 
ella”, afirma el compostelano. “He 
vivido muchos buenos recuerdos. 
Evidentemente cuando nos dieron 
ya la razón final, con la ejecución 
material de la sentencia, cuando se 
pone el balón en juego en el parti-
do ante el Barcelona en 2009, y de-
portivos también todos esos ascen-
sos que fuimos consiguiendo cuan-
do estábamos en las categorías más 
modestas”, hace memoria. Imposi-
ble no aludir al “ascenso a Nacional 
con la canasta de Vilas”. “Es inolvi-
dable también porque lo vives más, 
en primera persona. Pero también 

“ES EL EQUIPO DE 
TODA MI VIDA, EN 
EL QUE DEJAMOS 

UN TROZO DE ELLA”

Entrenador y directivo
Pepe Martínez está la victoria contra el Real Madrid 

que fue algo espectacular con el pa-
bellón a reventar, aquel Madrid de 
Ettore Messina...”, evoca.  

Y en casi todas esas experiencia 
los mismos referentes, un José Án-
gel Docobo al que señala como esa 
persona “que siempre vinculo con 
el club porque fuimos los que estu-
vimos hasta el final, desde que su-
cedió la cuestión, es con quien más 
me identifico”. “Luego hubo com-
pañeros de vuelo como Nacho Pa-
rajuá, Carlos Iglesias, que me apo-
yaron y también estuvieron ahí y 
les estoy muy agradecido”, apunta. 
Como entrenador entiende que 
Moncho Fernández es ya historia 
del Obra, pero en el apartado de ju-

gadores le cuesta poner coto: “Es 
complicado porque hablamos de 
diferentes posiciones, diferentes 
épocas, pero para mí un referen-
te, aunque luego acabó la carrera 
fuera, fue Ricardo Aldrey. Ya en es-
ta época moderna me quedaría 
con Kostas por un lado y Corbacho 
por el otro”.  

Y para celebrar estos 50 años no 
lo duda, quiere “una reunión, un ac-
to lo más emotivo posible, congre-
gar a todas las personalidades vi-
vas”. “Sobre todo abrirlo a la mayor 
cantidad de gente posible”, subraya.

Nacho Parajuá dejó la primera línea 
del Obradoiro CAB en 2017, con 42 
años, 22 de ellos ligados al club co-
mo jugador, delegado, técnico y di-

rectivo. Nadie ha permanecido tan-
to tiempo de forma consecutiva y 
con el papel de todoterreno como él,  
y poca gente, conociendo sus virtu-
des pero también su cara gris, habla-
rá del club con tanto cariño y orgu-
llo. “Para mí el Obra es sentimien-
to, desde los 18 años fue mis fines 
de semana, mi semana, mi todo, mi 

“DESDE LOS 18 
AÑOS FUE TODO, MI 
MANERA DE VIVIR”

Jugador, delegado, técnico y 
directivo

Nacho Parajuá manera de vivir”, por eso le resulta 
imposible “quedarme con un único 
momento en su historia, primero 
porque hay muchos, y sobre todo 
porque me quedaría con la gente”. 
“Tanto del Obra como de fuera, fue-
ron muchas las personas que cono-
cí y eso me enriqueció”, argumen-
ta. “Sé que lo fácil es decir también 
que el mejor recuerdo fue cuando fi-
nalmente se concedió la plaza en la 
ACB, pero para mí tampoco fue tan 
especial. Me gustó, lógicamente, pe-
ro estabas a lo que estabas y por 

ejemplo me hizo muchísima más 
ilusión el primer ascenso que tuvi-
mos a Nacional, quizás porque esta-
ba allí, dentro del equipo y era algo 
muy buscado”, aporta.  

Y entre todos ellos... ¿cuál es esa 
persona que siempre vincula con el 
Obra? “Es complicado también que-
darme con una. Están Docobo, Pepe 

Martínez… pero ambos, a la par, 
además de jugadores como Adrián 
(Martínez) que para mí es un refe-
rente. Muchas veces, con todo el res-
peto hacia Tonecho porque es la fi-
gura de unión del obradoirismo, nos 
olvidamos que él estuvo en una épo-
ca del club, pero hubo otros muchos 
que estuvieron en otras y también 
hicieron esa labor de nexo entre ju-
gadores, exjugadores y no se le reco-
noce tanto”, enfatiza. Por eso es ta-
jante cuando se le pide qué jugador 
considera paradigma del obradoi-
rismo: “Adrián Martínez”.  

En el capítulo de técnicos tampo-
co titubea: “Cada uno en su época 
fue importante, pero Moncho Fer-
nández es el Álex Ferguson del 
Obra. También está Pepe Martínez, 
Emilio Suárez… cada uno estuvo en 
su momento y hay que darles las 
gracias a todos. Los tres fueron fun-
damentales porque incluso los tres 
significan muy bien el estilo Obra-
doiro, aunque cada uno con su for-
ma de entender el básquet. Fueron 
claves. Pepe fue fundamental, Emi-
lio también hizo una labor especta-
cular y qué decir de Moncho. La ba-
se del Obra de ahora es su cuerpo 
técnico”, explica.  

Nacho aboga por una “reunión 
con el mayor número de gente po-
sible para darle un pequeño home-
naje” como la mejor forma de fes-
tejar el 50 aniversario.

Suma siete años como jugador, cua-
tro como entrenador ayudante, tres 
como director de cantera y uno co-
mo responsable de prensa pero lo 
primero que se le pasa por la cabe-
za a Tonecho para hablar del Obra 
es “ilusión, espíritu, familia, pasión”. 
“Es lo que tiene este club. El Obra 
es sentimiento”, enfatiza.  

“Cuando fiché por el Obra tenía 19 
años y venía de A Coruña. Me hizo 
mucha ilusión aunque ya jugaba en 
Segunda División con el Bosco y 
aquí aún estábamos en Tercera. No 
me importaba porque veía la ilusión 

“EL OBRA ES 
SENTIMIENTO”

Jugador, entrenador ayudante y 
responsable de prensa

Tonecho Lorenzo de un club que había nacido 
solo un año antes. Luego las 
temporadas que estuve tanto 
de jugador como de entrena-
dor ayudante en la cantera 
siempre viví momentos muy 
felices pero también muy 
complicados, porque hubo de 
todo. Los dos ascensos de Ter-
cera a Segunda y de Segunda 
a Primera B, y sobre todo la 
gente que conoces que todos 
son buena gente y esa amistad 
perdura en el tiempo. Eso es 
lo más bonito, la amistad”, re-
flexiona cuando se le pide que 
eche la vista atrás.  

Gente como José Manuel 
Couceiro “que se peleó por 
mi fichaje con los directivos 
del Bosco y al final resulta 
que conmigo llegaron cinco 
jugadores más”, la amistad 

Adrián Martínez defendió durante 
10 años de forma consecutiva la ca-
miseta del Obradoiro CAB en cate-
gorías desde la Sénior Zonal a la Li-
ga EBA. Luchó en el parqué, derro-
chó compañerismo y lealtad dentro 
y fuera de la pista, tanto cuando la 
entidad veía aún lejos su entrada en 
la Liga ACB como cuando se desta-
pó la euforia con la llegada a la eli-
te. Por eso, cuando se le cuestiona 
sobre qué sentimiento le despierta 
la palabra Obradoiro, no duda: 
“Emoción. Los partidos de los sába-
dos por la tarde en el Lorenzo de la 
Torre, por Galicia adelante... equipo, 
ilusión, esfuerzo”.  

En una década son muchos los re-
cuerdos que uno puede llegar a acu-
mular -”infinitos”, puntualiza- pero 
puestos a elegir sonríe: “Hay uno 
buenísimo. En el descanso de la fa-
se de ascenso en Noia que estába-
mos ganando y jugando bien llega-
mos discutiendo todos con todos 
por la tensión y la ilusión de ganar, 
porque después del esfuerzo veía-
mos que el objetivo estaba cerca de 

“DE NACHO Y DE 
EMILIO APRENDÍ 
MUCHO, A TODOS 

LOS NIVELES”

Jugador
Adrián Martínez conseguirse. Estábamos todos fuera 

de sí y de repente nos callamos a la 
vez y nos empezamos a reír a car-
cajadas por lo absurdo de la situa-
ción. Fue un gran momento de co-
munión”.  

Adrián pasó casi un tercio de su vi-
da ligado al club pero pertenece a 
una generación muy diferente a la 
de Tonecho. Sí compartió pista con 
su hijo Toni, pero sin duda señala a 
la leyenda obradoirista como la per-
sona que siempre vincula con la en-
tidad “por ser el más recordado, le-
gendario... el más nombrado”.  

En el capítulo de entrenadores 
tampoco divaga el pívot coruñés: 
“Tuve dos maravillosos de los que 
aprendí mucho a todos los niveles, 
Emilio Suárez y Nacho Parajuá. Pa-
ra mí Nacho también es esa perso-
na que siempre estará unida a la pa-
labra Obradoiro. Además histórica-
mente, y sin tanta implicación per-
sonal, creo que el triunvirato actual, 
liderado por Moncho acabará en un 
estatus similar al de Tonecho”. 

No son jugadores tan reconocidos 
por la gente que acude a Sar pero 
Adrián tiene a David Carballo y a 
Marcos Gato como el combo de ju-
gador emblema del club por su “es-
fuerzo, compañerismo, solidaridad, 
talento, competitividad, carácter...” 
Y solo pide para festejar este aniver-
sario potenciar con torneos y acti-
vidades el baloncesto en la ciudad, 
una celebración “transversal”.  

Raúl Paz acaba de colgar las botas 
con 44 años tras más de 15 como ju-
gador de Compañía de María... y de 
10 ininterrumpidos en el Obradoiro 
CAB. Formó parte del conjunto ju-
venil que inscribió el club como re-
quisito para seguir vivo nada más 
acabar la reunión del 30 de septiem-
bre del año 92 y que nació gracias 
al apoyo del Club Círculo Mercan-
til (sucesor de La Salle) con el que 
había acuerdo de colaboración. Con 
él llega gente como Bernárdez, Ca-
sais, Picanes, Chino López, Sergio 
Pais... “Era un club de amigos, en-
tiendo que ahora es algo más”, asu-
me el santiagués. “En aquel momen-
to fichar por el Obra supuso entrar 
en un club que había estado en Pri-

“ERA UN CLUB DE 
AMIGOS, AHORA ES 

ALGO MÁS”

Jugador
Raúl Paz mera pero que por entonces lo es-

taban intentando sacar a flote. Aun-
que estabas en una categoría de aba-
jo sabías que estabas en el Obradoi-
ro”, dice con el mismo orgullo de ha-
ce casi tres décadas.  

“Mi mejor recuerdo siempre se-
rá es el de estar con los amigos en-
trenando, siempre juntos y hacien-
do piña. Como si fuéramos una fa-
milia”, insiste Raúl. Imposible no 
mencionar en su diario personal a 
“compañeros como Salvador Pa-
zos, Jose López, y luego a gente co-
mo Docobo y Mato, que eran quie-
nes llevaban todo, además de a 
nuestro entrenador, Pepe Martí-
nez, que de hecho creo que fue el 
único que tuvimos”.   

Confiesa que se mantuvo en la en-
tidad hasta la temporada 2001/2002 
(tras dos años dentro del equipo ju-
venil y 8 más como sénior) que Kos-
tas Vasileiadis es el jugador que más 
le ha gustado de los últimos tiempos  
y como acto para celebrar el 50 ani-
versario pide “un partido y un mon-
taje de vídeo de todo este tiempo”. 

Carlos Iglesias también ha vivido 
casi de todo... y haciendo casi de to-
do dentro del Obradoiro CAB. Lle-
gó en la temporada 97/98 proceden-
te del colegio Alca y fue entrenador 
y directivo. “Para mí el Obra es 
amor, cariño, sentimiento, familia… 
algo que de cierto modo te perte-
nece y que aunque ahora no esté 
dentro del club siempre lo llevaré 
dentro”, confiesa.  

Menciona el ascenso a Primera 
Nacional “con aquella canasta de 
Vilas” en mayo de 2004 como su 
mejor recuerdo en tantos años. “No 
olvidaré cuando Jose metió la ca-
nasta. Yo estaba en el banquillo y 
fui quien lo agarró y lo tiró al sue-
lo para celebrarlo. Era segundo en-
trenador con Pepe, el año de mi re-
tirada”, relata al tiempo que apos-
tilla:  “También fue especial el as-

“PEPE MARTÍNEZ 
ES EL OBRA, ES SU 

ESENCIA ” 

Jugador, entrenador y directivo
Carlos Iglesias

censo a la Liga EBA que además 
coincidió con el de ACB”. El com-
postelano es categórico cuando se-
ñala a Pepe Martínez como el per-
sonaje referencia en la historia del 
club. “Para mí Pepe es el Obradoi-
ro, es su esencia como persona, co-
mo sentimiento, ha habido gente 
muy importante pero si alguien lle-
va dentro el club ese es Pepe Mar-
tínez”. Y añade el nombre de Mon-
cho Fernández cuando hay que se-
ñalar al entrenador referencia: 
“Creo que han sido los dos técni-
cos del Obra por excelencia, pero 
Pepe tiene unas connotaciones di-
ferentes porque ha habido una par-
te extradeportiva importante que 

ha gestionado también. Moncho es 
un excelente entrenador y que siga 
muchos años, y Pepe me queda 
más cerca porque he estado con él 
y sé lo que ha hecho”.  

“Ya como jugador me quedo con 
Marcos Gato porque debe ser de los 
que más veces ha vestido la cami-
seta del Obradoiro por temporadas, 
y aunque no haya estadísticas debe 
estar entre los máximos anotadores 
y reboteadores de la historia del 
club. Estuvo en muchas etapas, 
siempre largas”, dice.   

Son este tipo de personas las que 
no quiere Carlos que nadie olvide y 
“se les junte en la pista de Sar para 
darles el aplauso que merecen”.

Pepe Casal dice que no lleva la 
cuenta de los años que ha estado li-
gado al Obradoiro “pero son más 
de 20, eso seguro”. “Es el club de to-
da mi vida. Al que le debo mucho 
y ahora con la Fundación intento 
devolver lo mucho que me ha da-
do”, añade. 

Por eso también son muchos los 
“buenos recuerdos”, aunque seña-
la que “el más importante es del as-
censo que tuvimos con un equipo 

“TONECHO ES UN 
PERSONAJE 

IRREPETIBLE”

Entrenador, directivo y presidente 
de la Fundación Heracles

Pepe Casal muy muy modesto (año 82), y el pe-
or el no haber podido jugar el play-
off de ascenso con un equipo muy 
joven, muy bueno, el de los Aldrey, 
Juane Abalde, Collins, Calvelo…”. 
“Ese equipo era muy competitivo y 
estaba en un gran momento de for-
ma y no pudimos por el cambala-
che que nos montó el expresiden-
te de la Federación Española, Pe-
dro Sust, firmando un convenio de 
la ACB de solo dos ascensos y a los 
clubes de Primera B nos dijo que 
había tres. El Obra ese año estaba 
en un momento de forma óptimo 
y con un gran equipo y nos queda-
mos sin poder pelearlo”, lamenta 
aún ahora. 

Desde su punto de vista “la per-
sona que siempre vinculo al Obra-
doiro es Tonecho, un amigo y un 
personaje irrepetible que pasó de 

ser jugador a ser el aglutinador de 
una gran parte del obradoirismo” y 
como entrenador “el más importan-
te ha sido Moncho por lo que ha he-
cho durante estos años, primero as-
cendiendo al equipo y luego mante-
niéndolo ahí”. Tampoco entre los ju-
gadores olvida a Ricardo Aldrey 
“por lo que significó aunque no estu-
vo mucho tiempo pues su calidad le 
hizo volar” ni a Bill Collins. “Fueron 
los jugadores más inteligentes que 
he conocido y he entrenado y dieron 
unos años excepcionales de rendi-
miento en el Obradoiro”. 

Como deseo para celebrar las bo-
das de oro del club compostelano pi-
de “un triplete en la cantera, que los 
infantiles, cadetes y júniors pudie-
sen conseguir ser campeones galle-
gos”... “y por supuesto que el equi-
po se mantuviese en ACB”. 

Javier Laíño entró en la directiva 
con el propósito de echar una ma-
no al club en el que militaba su hi-
jo mayor, desde 1992 y hasta que se 
echó a un lado en febrero de 2010 
-“Me marcho por discrepancias con 
la directiva en la forma de llevar el 
club. (...)  Mi opinión no tenía peso, 
no tenía valor y hay otros que tie-
nen otros pensamientos que yo no 
comparto”, dijo entonces-, 18 años 
después y poco antes de perder in-
cluso unas elecciones a la presiden-
cia por apenas 7 votos de diferencia 
con Ricardo Docobo en el mes de 
mayo.  

Por eso no extraña que si se le pi-
de una palabra que evoque su his-
toria con el Obra es directo: “Lucha. 

“MATO FUE VITAL, 
LA PIEZA CLAVE, A 

PARTIR DE ÉL 
ENCAJÓ TODO”

Directivo
Javier Laíño Es lo primero que se me ocurre. Es-

tuvimos ahí en una época complica-
da”. Pero también con buenos re-
cuerdos: “El mejor sin duda cuan-
do me llamó Docobo para decirme 
que la ACB había aceptado por fin la 
inscripción en el año 2009”. “Nos pu-
sieron todas las trabas y más, y aun-
que la cosa estaba tan complicada 
estábamos seguros de que lo conse-
guiríamos porque cumplíamos to-
dos los requisitos, no se había deja-
do nada en el aire, cumplíamos to-
das las exigencias en cuanto a deu-
das y presupuesto y solo faltaba el 
Ok... aunque con lo que nos habían 
hecho podíamos esperar cualquier 
cosa. La noticia fue de una alegría 
tremenda. Luego también el primer 
partido en Sar con el Barcelona. No 
lo viví en el palco, era vicepresiden-
te pero no solía sentarme allí y lo vi 
desde mi asiento un poco más aba-
jo”, recuerda.  

Para Laíño la persona de José Ra-
món Mato “fue vital y la pieza clave 
de todo”. “A partir de él encajó todo 
lo demás y fue el alma de toda la lu-
cha durante muchos años junto con 

Docobo. Es una persona especial. 
Además de una enciclopedia, se 
acuerda de todo. Tiene todos los da-
tos. No le gusta aparecer, y cuando 
otra gente se postuló se echó atrás 
sin problema ninguno. Pero para mí 
es inimitable”, considera.  

Entre todos los entrenadores con 
los que convivió, el compostelano 
asegura que siempre “recuerdo con 
mucho cariño a Emilio Suárez”, un 
técnico fundamental en el creci-
miento en cuanto a calidad y traba-
jo del equipo sénior por entonces y 
bajo el que se lograría el ansiado as-
censo a la Liga EBA en 2009.  

Como jugador inolvidable, Javier 
Laíño cita a Bill Collins, “me encan-
taba”. “Era la época en la que iba a 
Sar con mis hijos y era un jugador 
especial, el mejor del equipo, el sím-
bolo y además estaba bastante im-
plicado en Santiago, era muy cor-
dial, hacía mucha vida en la ciudad”, 
añade al tiempo que sopesa que la 
mejor forma de celebrar estas bodas 
de oro sería con “un partido home-
naje, con jugadores antiguos de va-
rias épocas”.

con Caldas “que perdura”...  Su dis-
curso siempre va plagado de nom-
bres de compañeros porque no 
quiere nunca dejar a nadie sin su 
reconocimiento pues “aunque se-
an de otras generaciones la esen-
cia es la misma”.  

Hay personajes importantísimos 
para el Obra “como Docobo y Mato, 
Pepe Martínez, Laíño, Emilio Suá-
rez… esa gente que estuvieron ahí 
tantos años”, y luego entrenadores 
como “Couceiro, Vitolo, Pirulo, Ber-
nárdez, Jorge Peleteiro, Pepe Casal, 
Javier Lorenzo… fueron técnicos a 
los que les coges cariño pero para mí 
ahora mismo el entrenador leyenda, 
el número uno es Moncho y su cuer-
po técnico. Estando 10 años a este ni-
vel y reinventándose, creo que no lo 
hace nadie”.  

La peor pesadilla del Tonecho es 
que se le obligue a escoger un juga-

dor que él considere referencia en la 
historia del club -“Eso es imposible”, 
discute-. “Están Caldas, López Cid, 
Reparaz, Abalde, Mario Iglesias, Mo-
drego… hay muchísimos y todos tie-
nen lo mismo, unos con más talen-
to que otros, pero todos tienen el 
mismo espíritu”. Y es que lo que más 
feliz le hace es que “se acuerden de 
todo el mundo”. Así lo dejó patente 
cuando el club reconoció en junio 
que el primer homenaje de este 50 
aniversario sería retirar la camiseta 
con su nombre -aunque a petición 
propia la inscripción será Veteranos 
del Obradoiro- pues  “hubo gente con 
un carisma importante” aunque no  
estuviese tanto tiempo en el club. 
“Hay que acordarse de los presiden-
tes que viven, de los entrenadores, 
jugadores, directivos hasta aficiona-
dos históricos que iban ya desde el 
gimnasio universitario”, pide.  
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te muerto. De hecho me acuerdo 
una vez que un juez nos dijo que 
abandonásemos que no tenía futu-
ro y que creásemos un club nuevo. 
Yo creí que teníamos algo por lo que 
luchar y no teníamos por qué ame-
drentarnos a pesar de que nos es-
taban poniendo zancadillas y dila-
tando las cosas cada vez más para 
que nos aburriésemos o hasta que 
nos muriésemos, que así se acaba el 
problema, pero afortunadamente 
llegamos hasta donde teníamos que 
llegar y además coincidió el ascen-
so a la Liga EBA con el haber llega-
do a la ACB. Nos sobraban sitios en 
los que jugar (se ríe). 

¿El baloncesto español ha hecho 
justicia en algún momento con el 
devenir del Obradoiro? 

En el libro cuento todo lo que nos 
han hecho sufrir, tanto la ACB como 
la FEB. Por ejemplo, cuando inten-
tamos entrar en 2003 todo fueron 

zancadillas, el presidente del Barce-
lona decía que era una sentencia ex-
temporánea, que todos los clubes 
decían que iban a recurrir… de he-
cho nos llamaron un club de apes-
tados que venían de la catacumbas 
de la Galicia profunda y que osan ju-
gar con nosotros. ¿Pero estos de qué 
van?  

¿Pero hubo un cambio?  
Sí, luego vieron que la realidad es 

otra. Se llenaba Sar, vinieron a jugar 
el Madrid y el Barça, se les gana a los 
primeros incluso, y comenzaron a 
cambiar de opinión y pensaron que 
estos tíos no solo son serios, sino 
que nos llenan los pabellones que es 
lo que nos interesa. El pasado, los 18 
años sufridos les importaba a todos 
bien poco y se han olvidado ellos los 
primeros. Aquí lo que hay que re-
cordar es que la ACB nos tuvo no so-
lo en el Supremo sino en el Consti-
tucional, mira lo importante que 

que paralelamente se colaboraba 
con los abogados, que era la otra 
parte, la judicial, que también tuvi-
mos la gran suerte de que el proce-
so estaba en manos de dos aboga-
dos gallegos que también vivían el 
tema. Para mí fue una satisfacción 
poder entregar a Antonio y a Argi-
miro Vázquez Guillén la medalla 
del club en el partido inaugural an-
te el Barcelona.  

Quien no conoce la historia se di-
ce que está condenado a repetirla. 
¿Cree que el obradoirismo es, a día 
de hoy, desde la atalaya de la ACB, 
consciente de dónde se viene? 

Ya pasaron 10 años y hay mucha 
gente joven que cree que el Obra-
doiro es así de toda la vida, pero ha 
habido un paréntesis de 18 años que 
no es un paréntesis cualquiera, es 
como titulo yo el libro: Cómo resu-
citamos el Obradoiro CAB. Es recu-
perar algo que estaba prácticamen-

CRISTINA GUILLÉN 
Santiago 

¿Qué es el Obradoiro para usted? 
Es un emblema de Galicia. Es la 

satisfacción de que algo que agoni-
zaba en un determinado momento, 
que ya estaba entregado a la Fede-
ración para su desaparición, y por 
tanto acaba ahí su vida a los 22 años, 
fue recuperado y llevado a la máxi-
ma categoría. Después de mucho 
esfuerzo no solo logramos llegar a 
la ACB, que era una meta a conse-
guir, algo por lo que luchar, sino re-
montar, darle vida al club desde el 
principio. Fue muy complicado por-
que llevar a un club a la ACB sabe-
mos que es muy difícil, sobre todo 
en Santiago, pero más difícil todavía 
es empezar en juveniles. La recupe-
ración deportiva, llegar hasta Liga 
EBA fue un esfuerzo tremendo des-
de muchos puntos de vista mientras 

30 DE SEPTIEMBRE DE 1992 José Ramón Mato, derecha, con José Ángel Docobo tras haberse constituido en Junta Gestora que salvó al club.

“La entrada del Obradoiro CAB en 
la Liga ACB fue un acto heroico” 

JOSÉ ÁNGEL DOCOBO Presidente de Honor del Obradoiro CAB

éramos. Nos han tratado como ene-
migos hasta el ultimísimo momen-
to. 

Pero ya nada es igual después del 
caso Obradoiro. Cualquier denun-
cia se tiene en consideración ya ca-
si desde el primer momento.  

Se creó un precedente importan-
te y dejó claro que no se puede ha-
cer lo que le dé la gana a la gente. 
Habiendo una cuestión jurídica que 
quedó bastante clara desde el prin-
cipio, aunque trataron de taparla, la 
gente dice ahora ‘¡Cuidado! esto 
puede tardar décadas pero al final 
ganan’, así que la ACB ya tiene otro 
tipo de políticas con estas cosas. Lo 
ves en el caso del Gipuzkoa que no 
deja de ser una sentencia en prime-
ra instancia y la han aceptado aun-
que en cualquier momento pueda 
bajar otra vez.  

En su libro, con motivo del debut 
en ACB, dice una frase: “No es que 
David venciese a Goliath, sino que 
David entraba en la sociedad de los 
Goliaths para competir con ellos”. 
¿En ella se ejemplifica bien lo que 
significa a día de hoy el Obra? 

Se simplifican muchísimo las co-
sas, como que finalmente consegui-
mos el apoyo de la Xunta y ya está. 
Cuidado porque las cosas fueron 
muchísimo más complicadas que 
todo eso.  Fue una locura, la gente 
quería marcharse, presentaba di-
misiones, pero era fundamental 
mantenerse al frente de la nave dan-
do una imagen de fortaleza. Al final 
descubrimos que no había que pa-
gar canon, así que fíjate como era la 
comunicación. Ahí los clubes fue-
ron desleales porque contactamos 
con varios y nadie nos lo dijo porque 
éramos unos apestados. No es que 
sea una pedantería pero como na-
die lo dice tengo que decirlo yo: La 
entrada del Obradoiro en la ACB fue 
un acto heroico.  

Y si llegar a entrar fue duro, los 
episodios que le siguieron también.  

Teníamos el millón de la Xunta 
pero, ¿a dónde íbamos con ese dine-
ro cuando nos decían que teníamos 
que tener una plantilla de 3 millo-
nes, una estructura de club por no 
sé cuanto y los gastos...? Era una co-
sa loca. Pero dije hasta el último mo-
mento que nos íbamos a inscribir 
y que si luego no teníamos dinero 
para competir ya nos marcharía-
mos. Sin embargo, una vez que es-
tás dentro el dinero llama al dine-
ro, van a pareciendo las cosas. Aun-
que tampoco ahí hubo muchos apo-
yos porque la mayoría de la gente 
que yo invitaba a entrar en el club 
decía que no. Nos decían que tenía-
mos una directiva de coña pero es la 
que lo metió en la ACB, invité a mu-
cha gente a estar pero se acongoja-
ron porque había miedo a lo desco-
nocido y al ridículo, porque esto po-
día ser la de dios… y casi lo fue.  

afición no responde como debería... 
¿teme que todo vuelva a caer? 

Ya hemos tenido el descenso cer-
ca y deportivamente esto pasa en las 
mejores familias y ahí está el ejem-
plo del Dépor. Alguien tiene que ba-
jar y si te toca hay que estar prepa-
rado también. Aquí lo importante es 
tener continuidad y que el club es-
té vivo. ¿Cuál fue el problema del 
Obradoiro secularmente? Que no 
había apoyos firmes y el club daba 
bandazos. Tiene que haber gente 
con capacidad económica y de ges-
tión.  En mi momento hice lo que te-
nía que hacer pero yo no tengo una 
empresa detrás para poder ser pre-
sidente durante muchos años, por-
que tarde o temprano hay que ava-
lar y a ver quien está dispuesto, aun-
que yo ya lo hice dos veces. Mi patri-
monio es mi cerebro y poco más. Mi 
vida es la docencia universitaria y la 
investigación. En el fondo, como 
suelo decir, lo que subyace es la pe-
la y esto es en todos los órdenes de 
la vida. 

José Ángel Docobo defiende que 
“todo lo que aparece en el libro es 
verdad y creo que no me dejé na-
da en el tintero”. “Es la realidad pa-
ra que la gente sepa exactamente 
cómo sucedieron las cosas inclui-
da la parte de los líos que hubo con 
el Director General y toda esta his-
toria, que para mí fueron desleal-
tades absolutas”, asevera el expre-
sidente del Obra refiriéndose a lo 
sucedido en la temporada 
2009/10, cuando el Obra compite 
ya en la Liga ACB.  

“El director general lo que me 
hizo a mí no se lo hace a Raúl, si no 
estaría en la calle mucho tiempo 
antes, cosa que incluso me llegó a 
decir aunque luego cuando hubo 
que prescindir de él montó el po-
llo que montó.  Yo no podía estar 

en el día a día por mi profesión y 
porque en ese año tomé posesión 
de un cargo internacional y tenía 
que confiar necesariamente en la 
gente que estaba. Allí se estaba ha-
ciendo un club paralelo con una 
estructura desleal que acabó que-
brando porque no tenía ni pies ni 
cabeza”, añade.  

Fue una campaña en la que se 
pasó de rozar la clasificación pa-
ra la Copa del Rey, a sucederse los 
problemas y los conflictos dentro 
y fuera de la cancha: “Además tu-
vimos la mala suerte de las 14 le-
siones y el equipo no fue capaz de 
tirar para adelante pese al esfuer-
zo de fichajes que se hizo, aunque 
tampoco eran de calidad. De eso 
culpo a los técnicos que fueron los 
que los pidieron”.

“Se estaba haciendo un 
club paralelo con una 
estructura desleal” 

TEMPORADA 2009/10

{ A Coruña, 1951 } Es el ejemplo de la resistencia, de la perseverancia, la convicción, pero sobre todo José Ángel 
Docobo es clave en la historia del Obradoiro CAB. De la mano primero de José Ramón Mato, en un tándem obli-
gado a entenderse y que se entendió hasta allanar los pasos para llegar al objetivo, y con aliados como los aboga-
dos Antonio y Argimiro Vázquez Guillén, su hermano Ricardo, Pepe Martínez y personajes que se fueron unien-
do, sumando, el miembro de la Junta Gestora que evitó su desaparición entre 1992 a 2003, vicepresidente de 
2003 a 2006 y presidente después hasta 2010, logró sentar a David en la mesa de los Goliaths.  
Así lo refleja en ‘Cómo resucitamos al Obradoiro CAB 1992-2010’ -un libro al que pronto se podrá acceder de 
forma gratuita en internet- haciendo un repaso a los capítulos de la trayectoria de una entidad que jamás creyó en 
imposibles, que desafió a la elite del deporte español, que no se amedrentó ante la amenaza del Tribunal 
Constitucional y que demostró, aunque fuese 17 años después, que la verdad siempre gana. En una ciudad de 
filias y fobias, su empeño y sacrificios no deberían pasarse por alto.

Raúl lo acuñó en su día como el club de los milagros. 
¿Cómo acuñaría usted al Obradoiro?  
Como el club que tuvo algunos directivos milagrosos.  
¿El momento entre los momentos?  
Me quedo cuando estaba en un Congreso a comien-
zos de julio de 2009 y sobre las 17.30 me llama 
Senespleda, que era un enemigo directo semanas 
antes, donde me dice que Obradoiro es equipo ACB. 
Una anécdota personal que le guste recordar. 
Muchas, pero creo que cuando disfrutábamos al final 
de cada temporada, lo que decía que el Obradoiro 
estaba vivo y con ganas de tirar para adelante. Las 
cenas en el Restaurante Ribadavia, en Sigüeiro...  
Quizás la última cuando ya hicimos la cena para cele-
brar el ascenso a EBA y la plaza de ACB. Fue la más 
emotiva. La culminación a muchos años. El apoyo de 
Ana Val fue fundamental. 
¿A quién se llevaría con usted a una guerra? 
A mi hermano Ricardo probablemente. Fue un gran 
luchador en la sombra.  
¿El paradigma de jugador del Obradoiro? 
A ver... la verdad es que es complicado porque serían 
varios y me daría pena dejar a los demás fuera. En 

este momento recuerdo a Chino, Raúl Paz, Salva... 
fueron muchos los chavales de los primeros años y 
luego otros más como David López, en los últimos 
años Vilas, Gato, Cutrín, Lemiña... Es que fueron 18 
años y pasamos de un equipo prácticamente de 
niños a tener un muy buen equipo las últimas tempo-
radas, de lo mejor que había en 1.ª Nacional. En el pla-
no profesional Kostas fue emblemático, no solo 
porque estuvo tres veces sino porque el primer año 
fue el mejor de todos a pesar de la lesión. 
¿Un sueño a cumplir en el Obradoiro? 
Yo no me marco metas puntuales sino metas de 
estabilidad. Estar ahí y competir. Es lo que hace a un 
club realmente. El Manresa llegó a ganar una Liga, así 
que no se sabe a dónde se puede llegar. Lo de Europa 
me da más miedo.  
¿Y con qué actos le gustaría celebrar este 50 
Aniversario? 
Me gustaría una serie de cosas, como que la página 
web estuviera en los tres idiomas, que el equipo 
femenino, aunque fuese de forma simbólica, pudiese 
debutar, que los expresidentes tuviesen cierta rele-
vancia en la web del club y estuviesen reconocidos.

[ EN BREVE ]
Su libro cuenta al detalle lo suce-

dido en todo aquel peregrinar des-
de el 92 al 2009, es crítico, muy críti-
co con muchas circunstancias y con 
mucha gente, incluso con algunas 
de las personas hoy consideradas 
emblema del obradoirismo. ¿Que-
dó mucho por contar? ¿Se ha mor-
dido mucha la lengua al redactarlo? 

No. Todo lo que hay ahí es verdad 
y creo que no me dejé nada en el tin-
tero. Es la realidad para que la gen-
te sepa exactamente cómo sucedie-
ron las cosas. Solamente los que vi-
vimos la historia desde el inicio, los 
que estuvimos sentados en aquella 
famosa reunión en la Federación 
Gallega en la República del Salva-
dor, en ese edificio tétrico, sabemos 
lo que pasó. Estábamos cinco perso-
nas: Sito Quintela, mi hermano Ri-
cardo, Mato, Alejandro Otero y yo. 
Allí no apareció nadie, ni empresa-
rios, ni políticos… el Obradoiro  con 
el contencioso abierto por el tema 
Esteban Pérez, se moría, así de cla-
ro. Así que cuando oigo ahora ha-
blar de los obradoiristas de toda la 
vida me río porque me pregunto: 
¿dónde estaban entonces?  

¿Cree que hay mucha gente olvi-
dada en la historia del Obradoiro?  

Atención que el Obradorio nació 
en 1970 y yo escribo desde 1992. Yo 
creo que en el libro está todo escri-
to en relación al periodo 1992-2010. 
Los que hicieron algo por el Obra-
doiro están ahí. Mato estuvo en San-
tiago del 92 al 2001 y es un hombre 
especial al que le tengo mucho apre-
cio. Consideraba el Obradoiro como 
algo suyo personal y había cosas 
que se hacían muy difíciles. Fue fun-
dador del club, lo vive y en todo ese 
tiempo en el que estuvimos juntos 
lo llevábamos todo, aunque había 
un núcleo duro que nos estuvo apo-
yando dentro de las posibilidades, 
gente como María Teresa, Lage, mi 
hermano Ricardo, Compostela Mo-
numental, los distintos patrocina-
dores como la Academia Obradoi-
ro, Yago Portela, Palmeiro y Óptica 
Val. Fue todo milagroso. Luchando 
contra todo porque el Ayuntamien-
to nos consideraba cosa del pasa-
do. 

 ¿Mereció la pena? 
Sí, muchísimo, totalmente, y me 

siento muy satisfecho de todo lo que 
he hecho y lo volvería a hacer exac-
tamente igual de como lo hice. 

Eso sí es valentía sabiendo todo lo 
que sucedió. 

Pues sí, porque todos los pasos 
que di fueron muy meditados. Tuve 
que confiar en gente como Antonio 
y Argimiro Vázquez Guillén porque 
sin su apoyo a nivel judicial el ingre-
so sería totalmente imposible apar-
te de estrategias que tuve que dise-
ñar para llegar a donde estamos por 
todas las trabas que nos pusieron de 
tener que entrar en 2007, después 
en el año 2008… Lo digo en mi li-
bro varias veces, solo era posible en-
trar siendo Año Santo Xacobeo, el 
único equipo gallego en la ACB y el 
único equipo profesional en Santia-
go. Sin estas tres premisas era impo-
sible. 

Cuando oye al presidente actual, 
a Raúl López, quejarse práctica-
mente de las mismas cosas que la-
menta usted de entonces como la 
falta de apoyo institucional, que la 

El presidente de honor  conside-
ra clave para la estabilidad del 
club la llegada de Raúl López, aun-
que también confiesa que su ate-
rrizaje en Santiago provocó “un 
choque de trenes con José Ramón 
Mato quien no quiso seguir por-
que no congeniaban”.  

“Pero yo veía que Raúl era la 
única posibilidad de seguir para 
adelante porque en esta ciudad no 
se movía nadie y si queríamos te-
ner baloncesto ACB tenía que ha-
ber una persona al frente. Como 
me decía Antonio Vázquez Guillén 
el club tenía que tener ojos, nariz 
y boca, y yo veía que era la única 
posibilidad porque Santiago ya no 
daba más de sí”, analiza.  

“Los mejores años de mi vida 
los dediqué al Obradoiro para que 

se hiciera justicia y porque no me 
apetecía que un club emblemáti-
co de mi ciudad desapareciera de 
la manera que iba a hacerlo. Aho-
ra lo cogió otra gente que son los 
que tienen capacidad económica 
para gestionarlo”, medita y añade: 
“¿Que a la gente le gustaría que 
fuera de otra manera? Desde lue-
go, pero es inviable. Aunque haya 
gente que no le guste como se ha-
cen algún tipo de cosas... yo no veo 
otra posibilidad y además que du-
re. Yo ya se lo dije a Raúl en un 
tiempo que estaba desanimado. 
‘Mira, si te vas tú, esto se va al ga-
rete. Tienes que intentar aguantar 
lo que puedas’. El Obradoiro no 
puede con todo, es la gente que es-
tá en cada momento en su sitio la 
que lo hace posible”.

“Yo ya se lo dije en una 
ocasión: ‘Mira, si te vas 
tú, esto se va al garete” 

LA LLEGADA DE RAÚL LÓPEZ

HOMENAJE Coincidiendo con el debut ante el Barça en 2009, se entregaron las insignias de plata del club a los abogados Argimiro y Antonio 
Vázquez Guillén así como a Valentín Baeza y a Popocho Modrego en representación del equipo que tendría que haber subido a ACB en 1990. 
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que los valores son internacionales, 
que da igual que seas ucraniano, ale-
mán, sueco, malagueño o eslovaco. 
El no egoísmo, el esfuerzo, el compa-
ñerismo, el sacrificio… son interna-
cionales, todos entienden eso. Hay 
un pilar de valores que todos tene-
mos, y al hacer una lista todos coin-
cidiríamos en siete u ocho: amistad, 
familia, dedicación, profesionali-
dad… Sobre eso se ha construido to-
do lo demás, y es la gran piedra an-
gular porque todos vamos a una. 

Club de Amigos del Baloncesto. 
MF: Sí. Obradoiro Club de Amigos 

del Baloncesto. Todos xuntos. En el 
nombre y en el lema del equipo es-
tá comprendida toda la filosofía de lo 
que es el Obradoiro. 

Y tú como capitán, Pepe, también 
tienes ese papel de transmitir a los 
que llegan cómo es este club. 

PP: Sí, intento ser el primero al que 
vean en el trabajo diario, cómo se ha-
cen las cosas, para que no surjan pro-
blemas y que su unión al cuerpo téc-
nico, a la ciudad y a cómo se juega 
sea más rápida. Tampoco hago mu-
cho más de lo que hacen otros com-
pañeros que también son veteranos, 
como ahora Álvaro Muñoz o Czera-
powicz; o antes Pavel, Rafa… Es en-
señarles a los nuevos la filosofía del 
trabajo del día a día, que fuera de la 
pista hay una cosa pero dentro va-
mos a hacer todos el máximo posible 
para que, siempre que vengan las 
victorias, ese día a día sea más diver-
tido. Se le da mucha importancia a lo 
de fuera pero no me supone tanto 
ayudar a un compañero porque es 
uno de los valores que tienen que te-
ner los jugadores, y gracias a los fi-
chajes que hacemos casi todos vie-
nen con esos valores de casa. 

¿Y tu primer recuerdo del Obra-
doiro cuál es? 

PP: Pues llevarme una tunda. El 
primer recuerdo del Obradoiro fue 
jugar en el Clínicas Rincón, llegar 
aquí y cuando cantaron el Miudiño… 
Es la presentación, yo no había es-
tado en mi vida aquí, y recuerdo ha-
cer la rueda, empiezan a cantar, nos 
quedamos todos mirándonos, vien-
do a seis mil tíos de pie cantando el 
Miudiño, y cuando nos dimos cuen-
ta en el minuto 6 íbamos 20 abajo. 
Pensaba: “¿Esto puede empezar de 
nuevo?” A partir de ese día estuve 
echándole un ojo al club porque ya 
me gustaba la forma de jugar y el 
equipo que entonces estaba en LEB 
Oro y que ascendió con Moncho. 

Has sacado el Miudiño. ¿Qué es 
para vosotros? 

PP: Ufff, para mí desde el punto de 
vista de jugador es la unión de afi-
ción-equipo que te da esa energía y 
esas ganas antes del partido que tú 
dices: bueno, ya estamos todos aquí, 
ahora vamos todos juntos a ganar, a 
darlo todo. Ese momento de estar 
sentado, que Moncho dé las últimas 
indicaciones y que esté escuchándo-
se de fondo el Miudiño es increíble. 

Lo escucháis igual a pesar de que, 
como dices, en ese momento Mon-
cho está dando las últimas instruc-
ciones antes del encuentro. 

PP: Muchas veces, y los días más 
significativos, Moncho para de ha-
blar y nos deja escuchar para que to-
dos estemos pendientes de lo que 
nos envuelve, que muchas veces co-
mo estás metido en el calentamien-
to no te das cuenta de todo lo que sig-
nifica ser jugador del Obradoiro, y es-
to es parte de ello. Que haya cuatro 
o cinco mil tipos cantando antes de 
cada partido para desearte suerte, o 
decirte que está aquí, apoyarte para 
que estés tranquilo y lo des todo. 

¿A ti, Moncho, también te da tiem-
po a escucharlo en la vorágine de los 
minutos previos al encuentro? 

MF: Sí, claro. Muchas veces, sobre 
todo el primer día, les recuerdo que 
esa gente está cantando por ellos. To-
do lo que ha dicho Pepe lo suscribo. 
Es una declaración de intenciones: 
venimos aquí a apoyaros, venimos a 
pasarlo bien. La forma de demostrar-
lo es con la canción tradicional que 
se canta en momentos muy determi-
nados: reuniones familiares, fiestas… 
No es un himno de guerra ni una 
marcha fúnebre, es una canción de 
fiesta y es muy indicativa de cómo so-
mos los gallegos. Es muy bonita, to-
da esa gente cantando, las bufan-
das… Es muy especial. 

Y se echa de menos. 
PP: Joder… [Suspira] 
MF: Sí, se echa mucho de menos. 

Se podrían usar mil metáforas, pe-
ro seguro que Pepe, como yo, tam-
bién está pensando en el día que lo 
volvamos a escuchar cantando por 
miles de gargantas en directo. Bufff. 
Va a ser increíble. 

PP: Ahí sí que no vamos a hablar. 
MF: No, va a ser increíble. 
Ese es el lunar de este cincuente-

nario, no poder celebrarlo con la 
gente más cerca. 

MF: No podía ser de otra forma. 
Como dice un compañero tuyo, ad 

astra per aspera. Aquí siempre tene-
mos que coger el camino torcido, y el 
50 aniversario tenía que coincidir 
con la puñetera pandemia, confina-
miento y demás. ¿Te acuerdas del 50 
aniversario? Sí, estábamos con las 
mascarillas. También es muestra de 
cómo somos, nuestra capacidad de 
adaptarnos, y que esto no se haya caí-
do después de estos meses tan difí-
ciles… El primer día que volvimos a 
entrenar en pretemporada fue in-
creíble. Pensé: Ya vuelvo a estar aquí, 
con mi otra familia, divirtiéndome, pa-
sándolo bien. Fue una sensación úni-
ca, me di cuenta de cuánto lo había 
echado de menos. 

Y falta esa parte de la familia que 
viene cada dos semanas. 

MF: Sí, por supuesto, pero sé que 
llegará, y será superespecial. Lo pien-
so muchas veces. Cuando ocurra, en-
tre por el pabellón y canten, va a ser 
muy emocionante. 

¿Está el Obradoiro en su mejor 
momento? 

MF: Si tiras de datos estadísticos, 
reales, objetivos, somos el primer 
club gallego que permanece como 
mínimo diez temporadas en la Liga 
Endesa. Y con la ciudad más peque-
ña, uno de los presupuestos más ba-
jos... Pues sí, es para pensar que es-
tá en un gran momento, y eso que 
la prueba que ha tenido que supe-
rar estos meses ha sido muy dura y 
ha habido mucho esfuerzo detrás de 
los que han conseguido que esto se 
mantenga en pie, de todos los que se 
han abonado a ciegas. Sin duda el 
equipo está en el mejor momento de 
su historia, pero como siempre, 
usando la metáfora del maratón, pa-
ra entrar en la meta ha tenido que 
haber  un primer paso y un segun-
do y un tercero, un cuarto… A veces 
el brillo de estos momentos te hace 
olvidar el pasado, y creo que esta es 
una cita que ahora nos toca a Pepe 
y a mí pero siempre nos acordamos 
de todos los demás, los que han veni-
do antes, los que han estado, los que 
estarán, los que han hecho esto posi-
ble. Es especialmente bonito ver que 
todos aquellos que han peleado aho-
ra vean esto reflejado, y que lo disfru-
ten, y que hagan suyas estas victorias 
y estas temporadas en Liga Endesa. 
Hay muchos jugadores de Primera 
Nacional, de Primera B, de EBA, ca-
detes, júniors, delegados, ayudantes, 
preparadores físicos, masajistas, afi-
cionados, directivos... El Obra es de 
muchos, de muchísima gente.

ve reflejado en el día a día. Es algo 
que la gente se cansa mucho de es-
cuchar, que somos una familia y to-
do eso, pero es que es una realidad. 
Aquí el que llega nunca se olvida de 
su paso y por eso hay tantos jugado-
res que hablan tan bien de lo que es 
el Obradoiro. Sigo siendo un privile-
giado de poder seguir disfrutando de 
lo que significa el Obradoiro. 

Algo de mérito tendrá el cuerpo 
técnico en crear este ambiente de 
trabajo y tan familiar. 

PP: Sí, son ellos los primeros que 
ponen el nivel. Su trabajo diario, el 
cuidar cada detalle, cada centímetro 
del entrenamiento, cada movimien-
to de cualquier jugador... Todo cuen-
ta, y creo que eso, después hacerte 
ver que eres parte de todo eso, que 
eres la base de que todo funcione, 
darte ese cariño… Eso es muy impor-
tante, y ellos son los primeros que re-
presentan ese Obradoiro. 

Moncho, siempre tuvisteis claro 
el deseo de intentar mantener en el 
tiempo esa filosofía, de pensar en el 
club primero. 

MF: Sí, pero son señas que a prác-
ticamente todo el mundo le gusta-
ría tener. No hemos inventado la pól-
vora, en absoluto. Creemos en la re-
lación personal por encima de todo, 
creemos en aquello que decía aquel 
viejo entrenador compostelano de 
que los mejores equipos los hacen 
las mejores personas. Creemos a cie-
gas en eso, a pies juntillas, sin duda. 
Como se decía del valor en la mili, to-
dos los que vienen aquí tienen cali-
dad para jugar en Liga Endesa, no 
hay ninguna duda, pero queremos 
que tengan calidad humana y pro-
fesional. Decimos humana porque 
lógicamente hablamos de lo afectivo 
y cuando decimos profesional habla-
mos de sacrificio. 

Hay muchos ejemplos. 
MF: Hay mucha gente que ha ju-

gado con problemas, con el pie fas-
tidiado, con el astrágalo que le ha da-
do la lata un año entero… Hay algu-
no que no ha nacido en Málaga pe-
ro que estaba en el hospital a las 
cuatro de la tarde y a las seis estaba 
jugando un partido de baloncesto… 
Cosas así ha habido estos años, mu-
chas. A lo que voy, creo que todo el 
mundo quiere tener una buena rela-
ción humana y además va en nues-
tra forma de ser, en la mía, en la de 
los ayudantes y en todo el cuerpo téc-
nico. Una relación profesional bue-
na, que seamos serios, puntillosos, 
estrictos en el trabajo, y que eso es 
compatible, que hay gente que cree 
que no lo es. Lo cierto es que la filo-
sofía calaba muy bien en el club. En 
todo el entorno propiamente dicho: 
consejo de administración, todos los 
departamentos… todos pensamos 
igual. Y la gente. El aficionado del 
Obradoiro pone en valor cosas que 
están por encima de las florituras 
técnicas, que también. A todo el 
mundo le gusta ver grandes jugado-
res y grandes jugadas pero luego los 
aplausos o las ovaciones más atrona-
doras han venido por alguien que se 
ha tirado a por un balón, un tapón, 
un esfuerzo…  

Ha ocurrido muchas veces. 
MF: A todo el mundo le gusta ver-

se representado en aquel que es ca-
paz de dar lo mejor de sí mismo. Fi-
losóficamente, nosotros creemos 

Barça, que era el campeón. Fue emo-
cionante. Lo recuerdo como algo in-
creíble, las lágrimas de la gente en 
la grada, el pabellón petado, cuando 
subió el balón fue increíble. 

Algo que era impensable hasta ese 
día, prácticamente. 

MF: Impensable, sí… Resumidos, 
esos son los flashes que han queda-
do en mi retina, entre muchos otros. 
Por cierto, yo entrené a un equipo 
que se llamaba Obradoiro Mercan-
til, que era un equipo sub-22 filial del 
Obra, con un vínculo con el Círculo 
Mercantil Viña Costeira, para aque-
llos jugadores sub-22 que pudieran 
jugar en el primer equipo. 

¿En qué año? 
MF: Eso fue posiblemente en el 90 

o el 91, 92… Por ahí. 
Supongo que algunas de estas co-

sas te van sonando, Pepe. 
PP: Me suenan porque estas ba-

tallitas me las ha contado ya, pero no 
es lo mismo. El sentimiento y todo 
lo que se vive este año no se puede 
comparar ni a los entrenadores, que 
son de la casa, ni a cualquier aficio-
nado que lleva viviendo todo este re-
corrido. El que tengo más cerca es 
Tonecho, me pongo en su piel y pien-
so todo esto… Me ha tocado vivirlo 
y es muy bonito ser jugador y vivir es-
ta experiencia tan importante para 
el club con todo lo que conlleva, y 
después de estar tanto tiempo aquí 
como capitán, pues mucho más. 

Tonecho, Moncho... Tú ya vas a las 
reuniones anuales de veteranos, al-
guno más te habrá contado unas 
cuantas batallitas. 

PP: Voy en situación diferente por-
que yo todavía no soy veterano. Voy 
allí invitado por Tonecho y sí me gus-
ta compartir mesa con tanta leyen-
da ya no del Obradoiro, sino del de-
porte gallego. Tenemos tres horas de 
cena pero no paran de explicarme 
historias, situaciones que han vivi-
do y momentos importantes para 
ellos que ahora por suerte somos no-
sotros los que las disfrutamos, los ju-
gadores que estamos ahora aquí. 

MF: Pepe no es un veterano pero 
es el tío que ha vestido más veces la 
camiseta del Obradoiro en la máxi-
ma categoría. Se dice pronto. 

Ya está en la historia del Obra. 
PP: Y más feliz que estoy. Un tipo 

de Málaga que venía aquí por unos 
días... Ya no solo por el número, si-
no por encontrar un sitio y una ciu-
dad que representen lo que tú eres. 
Que me sigan invitando a todas esas 
cenas, que me alegran. 

Si en 2014, al llegar, alguien te hu-
biese dicho todo esto... 

PP: Pues lo hubiese mandado a…. 
Era imposible, ni antes del fichaje ni 
después, ni en los primeros años, hu-
biese imaginado estar tanto tiempo. 
Ya no solo aquí, sino en ningún si-
tio, viendo cómo es nuestro trabajo. 
Es muy complicado, pero creo que se 
han dado una serie de circunstan-
cias que nos han llevado hasta aquí, 
siendo un afortunado por vivir el ani-
versario del club. 

Algo tendrá este club para que vi-
niendo desde Málaga lleves aquí tan-
to tiempo. También pienso en Oriol 
Junyent, que llegó al final de su ca-
rrera y echó raíces. 

PP: Sí, el entorno de trabajo que 
tiene, el amor y el cariño gestado du-
rante tanto tiempo y que después se 

que tenía un 600 en el barrio, venía-
mos él, mi padre, otros dos adultos 
y una recua de niños. Y quizás el re-
cuerdo más profundo que tengo co-
mo aficionado es el play-off, que lue-
go dio lugar a la demanda y toda esa 
andadura hasta llegar de nuevo al lu-
gar que se merecía. Lo viví en San-
ta Isabel, con el pabellón abarrotado.  

Muchas vivencias. 
MF: Recuerdo también como en-

trenador mi primer o segundo año 
de carrera. No recuerdo exactamen-
te cuándo, pero bajaba de la facultad 
para ver la pretemporada del equi-
po. Era Pirulo el entrenador jefe y 
creo que Tonecho el ayudante. Es-
taban Víctor Anger, Dosaula, los her-
manos Solsona, Pepe Collins… Me vi 
toda la pretemporada sentado en la 
grada de Santa Isabel, cuando empe-
zaba a entrenar. Son los recuerdos 
que me quedan. Otro importante es 
en el salón de mi casa en Murcia. Yo 
debutaba el domingo por la mañana 
en la Liga Endesa y ese sábado por la 
tarde el Obra abrió la Liga contra el 

En un club pequeño, en una ciudad 
pequeña, con tantos vaivenes e im-
previstos, que hayamos llegado has-
ta aquí asentados en la Liga Endesa 
tiene mucho mérito y es un buen re-
flejo del lema que desde el primer día 
marcó al equipo: todos xuntos. 

En los últimos diez años lo has vi-
vido desde dentro, pero desde muy 
pequeño ya vivías al Obradoiro. 

MF: Sí, lo viví como aficionado 
cuando mi padre me traía aquí, a Sar. 
Recuerdo la peña del barrio, que ve-
nía a ver los partidos; a los jugado-
res saludar cuando salían en el vie-
jo Sar; las empanadas y los quesos en 
el descanso, y las botas de vino. 

Pepe Pozas: Eso no lo mantene-
mos, ¿no? 

MF: No, no. Se ha perdido. Bueno, 
las empanadas y los quesos... [ambos 
se ríen] Y luego recuerdo jugar con-
tra el Obra de entrenador de La Sa-
lle, del Pontepedriña. Recuerdo ve-
nir al viejo Sar a jugar. Otro recuer-
do que tengo es un 600 verde, con 
seis o siete dentro. Había un señor 

el capitán que recoge el legado de los 
Tonecho Lorenzo, José Caldas, Ri-
cardo Aldrey o Popocho Modrego, si-
no que se ha convertido por méritos 
propios en el jugador con más en-
cuentros disputados en la máxima 
categoría como obradoirista. 

En las bodas de oro del Obradoiro, 
ambos reflexionan sobre su relación 
con un club singular, sobre su iden-
tidad y el pasado, y sobre el esplen-
dor de su época más brillante. 

Cincuenta años. Parecen muchos, 
pero son casi los que tienes, Moncho. 

Moncho Fernández: Son menos 
de los que tengo yo, pero es mucho 
porque no sé si aquellos que se jun-
taron en el Royal en 1970 pensaban 
que el club iba a cumplir 50 años. Sí 
creo que permanece intacto el espí-
ritu y el objetivo que tenían, que era 
juntar el básquet santiagués en tor-
no a un único equipo. De aquella gen-
te quedan muchos y lo mejor es que 
escogieron un nombre fantástico, 
por todo lo que significa Obradoiro 
na nosa lingua, praza do Obradoiro. 

ÓSCAR DE LA FUENTE 
Santiago 

No cabe duda de que son dos leyen-
das del Obradoiro CAB. Aunque el 
frenesí del presente dificulte ubicar 
a los protagonistas de hoy, sus tra-
yectorias hablan por sí mismas. 
Moncho Fernández es el entrenador 
y director de orquesta que ha lleva-
do al club santiagués a las cotas más 
altas de su historia. Llegó en 2010, 
con el golpe del descenso a LEB Oro 
aún sin cicatrizar, y comandó el re-
greso a la máxima categoría al pri-
mer intento. Desde entonces ha im-
plantado una filosofía que se ha ga-
nado el respeto del baloncesto espa-
ñol y que ha sido exitosa, como 
prueba que el Obra esté iniciando su 
décima campaña consecutiva en la 
segunda mejor liga del mundo. 

En los últimos seis años ha teni-
do a sus órdenes a un chaval de Má-
laga que ejemplifica los valores del 
Obradoiro y de Moncho. Pepe Pozas, 
ya Pepiño en Santiago, no solo es hoy 

Pepe Pozas y Moncho Fernández, capitán y entrenador del Monbus Obradoiro, con las mascarillas del cincuentenario. Foto: Antonio Hernández

PROFETA EN SU TIERRA Vive su undécima temporada al frente del 
banquillo del Obradoiro, diez consecutivas en la máxima categoría, y la 
historia del club santiagués durante la última década no se entiende sin 
él. Moncho Fernández (19/9/1969) acumula ya 347 encuentros ofi-
ciales en el equipo de su ciudad, al que veía como aficionado desde 
pequeño y al que llevaba dentro incluso siendo rival en la misma com-
petición, como él mismo recuerda. El ascenso en Burgos, la permanen-
cia en aquella noche de miércoles frente al Valencia, las cuatro victorias 
en canchas de Euroliga y el ‘play-off’ ante el Real Madrid, la Copa del 
Rey en el Coliseum de A Coruña entre un Miudiño atronador, la 
Supercopa en un Multiusos de Sar repleto o los nueve títulos de Copa 
Galicia. Todo sin separarse de sus dos compañeros de viaje, con los 
que acaba de cumplir 300 partidos consecutivos en ACB: Gonzalo 
Rodríguez Palmeiro y Víctor Pérez. Solo Pepe Martínez ha estado más 
temporadas al frente del banquillo del Obradoiro.

ONCE CURSOS DE ALQUIMIA
MONCHO FERNÁNDEZ

UN SANTIAGUÉS MÁS Llegó en el verano de 2014 procedente del 
Valladolid tras formarse en el Unicaja de Málaga, sin apenas experien-
cia en la máxima categoría y con toda la confianza de un cuerpo técni-
co que ya seguía sus pasos pero sin saber exactamente qué rol esperar 
en un destino nuevo. Seis años después, Pepe Pozas (14/5/1992) es 
Pepiño para el obradoirismo, ejerce la capitanía del Obradoiro como si 
llevase toda la vida y se ha convertido en el jugador del club con más 
asistencias en la Liga Endesa (628) y el que más veces ha vestido su 
camiseta en la máxima división del baloncesto español: con el duelo del 
pasado sábado en Bilbao son ya 186 partidos, al margen de la Copa o la 
Supercopa en las que también fue protagonista sobre el parqué. 
Heredero del espíritu de su amigo Tonecho Lorenzo, el base malague-
ño porta hoy el testigo de los valores que siempre han caracterizado a 
un club singular, siempre dispuesto a lo que necesite el grupo en la can-
cha y a ejercer de perfecto pegamento del vestuario en el día a día.

EL PEGAMENTO PERFECTO
PEPE POZAS

“Obradoiro Club de 
Amigos del Baloncesto. 
Todos xuntos. En el 
nombre y en el lema 
está comprendida toda 
la filosofía de lo que es 
este club” 
 
“Hay muchos jugadores 
de Primera Nacional, 
Primera B, EBA, 
cadetes, júniors, 
delegados, ayudantes, 
preparadores físicos, 
masajistas, aficionados, 
directivos... El Obra  
es de muchos, de 
muchísima gente”

ENTRENADOR DEL OBRADOIRO
Moncho Fernández

“Mi primer recuerdo del 
Obradoiro es llevarme 
una tunda. Vine con el 
Clínicas Rincón, 
recuerdo que 
empezaron a cantar el 
Miudiño, y al darnos 
cuenta íbamos 20 abajo 
en el minuto seis. A 
partir de ahí ya estuve 
echándole un ojo” 
 
“El Miudiño es la unión 
de afición-equipo que  
te da esa energía: ‘ya 
estamos todos aquí, 
ahora vamos juntos  
a ganar, a darlo todo’”

CAPITÁN DEL OBRADOIRO
Pepe Pozas

OBRADOIRO CAB: 50 AÑOS DE UN CLUB ESPECIAL Uno como entrenador y otro como 
capitán, representan a la perfección la filosofía obradoirista, Moncho Fernández y 
Pepe Pozas comparten sus experiencias en un club singular TEXTO Óscar de la Fuente

Un 600 repleto, una tunda, 
el Miudiño y ‘todos xuntos’
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… e tiña que haber, en Santiago, un 
clube de amigos  pra facer ben. 
(OBRADOIRO CAB).          

 
Después de correr y jugar a todo 

lo que se presentaba delante, cuan-
do fiché por el equipo juvenil Ama-
necer a mis 14 años, en 1957, comen-
cé a ver la vida del deporte de otra 
manera. Mi entrenador Salvador 
Emilió Rivera que me hacía jugar, 
ver las cosas mejor y me hizo ser se-
leccionado español juvenil y prese-
leccionado júnior, pensó y pensó 
bien que José Manuel servía para 
más cosas.   

Salvador pasa a ser alto cargo del 
baloncesto español a las órdenes de 
Don Anselmo López Martín, en Ma-
drid, y los dos hacen nacer el Club 
Hesperia y el Mini-basket español 
de cuyo nacimiento tendrían que 
encargarse en Galicia José Manuel 
Couceiro, centro piloto en Santiago, 
y José Antonio Santiso Abelaira en 
Lugo.   

Entre amigos y conocidos de la vi-
da compostelana, del Instituto, de 
otros colegios, de  los Torneos de 
San Fernando, escolares, etc., ense-
guida conseguimos juntarnos, niñas 
y niños, para organizar todo un club 
(Hesperia), dedicado a implantar el 
Minibasket. Llenamos Santiago de 
equipos  (250) y se fueron suman-
do Lugo, A Coruña, Vigo y Ouren-
se. Las fichas se hacían con letra de 
la matrícula de los coches, o sea, C, 
LU, OR y PO y…. la 5.ª provincia SC-
1 (Santiago de Compostela).   

Se organizaron cursos intensivos 
de Monitores (entrenadores), Ami-
gos (árbitros) y cada uno del grupo, 
ellas y ellos, a trabajar para la labor. 
Y así nació el MiniBasket, año 1961, 
antes que en Madrid. A partir de ahí, 
crecer y crecer, festivales, campeo-
natos y los grandes días del Mini-
basket que aparte de llenar a los ni-
ños y a sus clubs y colegios con ob-
sequios, regalos, camisetas, balones, 
canastas, eran presididos siempre 
por la Reina del Minibasket. Gran 
recuerdo para nuestras MiniReinas.   

UN TODOTERRENO Couceiro desempeñó infinitas facetas dentro del Obra, incluso fue entrenador.

El momento cumbre fue el 7 de di-
ciembre de 1964 cuando se celebra 
una peregrinación desde la Alame-
da a la Plaza de la Quintana que se 
llenó de niños jugando al Mini-
basket con la escalinata llena a to-
pe de buena gente, mientras nacía 
mi hija Dolores en la Esperanza. La 
recepción por parte del Cardenal 
Don Fernando Quiroga Palacios, 
también nuestro valedor, con Don 
Jesús Precedo Lafuente, cerraría un 
Gran Día del Minibasket.   

En ese tiempo alternaba los estu-
dios de Magisterio y Medicina con 
trabajo y por supuesto el fútbol en el 
Arenal y el baloncesto jugando, en-
trenando y con ese grupo de amigos 
que no paraban de organizar todo ti-
po de eventos. Durante tres años al-
terné mi trabajo como médico en el 
Hospital General de Santiago, Profe-
sor en la Facultad de Medicina y 
Farmacia, Médico militar en Figuei-
rido y ejerciendo de médico titular 
en Cuenca.  Ahí repetiría lo hecho en 
Galicia y creamos, con mi amigo 
Paulino Fernández Calvo y su equi-
po, el Mini con cursos de entrenado-
res, monitores y árbitros y dirigien-
do y entrenando al Club Serranía de 
la capital conquense que jugaba en 
la Segunda División contra el Zara-
goza y los equipos de Madrid.   

Mientras mis compañeros se-
guían con la organización de cam-
peonatos y actividades de Mini, in-
cluyendo el anual Campeonato ofi-
cioso de Mini de Galicia con equipos 
de Ourense, Vigo, A Coruña e insti-

quien decide abandonar la plaza de 
3.ª y cederla a la posibilidad de que 
exista un nuevo club.  

Entonces nuestros planes sufren 
una pequeña modificación. Solicita-
mos a la Federación el puesto vacan-
te de la 3.ª División, se nos concede, 
e inscribimos a un equipo. Resulta-
do final: para la temporada 1970-71, 
los equipos representativos del Club 
de AMIGOS del BALONCESTO 
competirán en 3.ª División y en ca-
tegoría Júnior y … solo nos queda 
trabajar.  

Anunciamos que el día 28 (D.m.) 
celebraremos Asamblea General de 
Socios Fundadores en la que se ele-
girá la Junta Directiva que goberna-
rá el Club, se procederá a la creación 
oficial del mismo y demás asuntos 
de interés.  

Desde Madrid trabajan intensa-
mente Salvador Emilió y Luís Sán-
chez Harguindey para apoyarnos fe-
derativamente y con nuestras pri-
meras equipaciones, balones y otras 
ayudas.   

Y así, el grupo que hizo el Mini-
basket decide hacer un club, y en-
tre charlas, partidas de parchís, co-
pas y reuniones entre el Royal y en 
casa de la familia Couceiro, atendi-
dos por Lolita y cuatro niños, discu-
rre el corto embarazo que acabaría 
convirtiéndose en el club represen-
tativo de Santiago en la liga de 3.ª Di-
visión OBRADOIRO C.A.B. (Club de 
Amigos del Baloncesto).   

Fundamental el grupo original, 
las chicas, ellas, primero amigas, e 
incluso novias y señoras, sin ellas, 
sin las mujeres, no hubiésemos lle-
gado a nada, historia de este naci-
miento y posterior desarrollo del 
Obradoiro CAB hecho para hacer 
baloncesto, para hacer amistad, y 
para hacer mujeres y hombres a los 
que siempre tendré que darle todas 
las gracias por quererme siempre y 
por no fallar nunca. Todos los nom-
bres los conoceréis en otro momen-
to. Y nuestra afición, ¡grande!  

Muchos de nuestros valedores ya 
no están aquí, como fundadores, co-
laboradores y algunos jugadores. 
Todo fue un gran movimiento de 
personas pero quiero destacar de 
modo especial a las mujeres, a ellas 
que siempre estuvieron en prime-
ra línea, decidiendo y ayudando, 
consiguiendo y trabajando.  

Muchas familias se crearon alre-
dedor de la existencia del Obradoiro 
y son historia viva del Club.   

Sería muy largo de explicar todos 
los avatares de cada momento y por 
supuesto los detalles, gestos y gestas, 
nombres y toda la historia que gra-
cias a Dios guardo y espero presen-
taros cuanto antes en un libro que 
dará todos y cada uno de los detalles 
de todo ese período que seguiría y 
culminaría con la construcción de 
un Pabellón propiedad del club en 
terrenos propios y también tiene su 
historia. Pero eso será otro cantar.  

E tiña que ser… en Santiago 
{ ASÍ SE FORJÓ...}

José Manuel Couceiro 
Taboada 
Fundador del  

OBRADOIRO CAB

tuyendo el Trofeo José Manuel Cou-
ceiro.   

A la vuelta de Cuenca estreno mi 
consulta privada de Medicina Inter-
na y Medicina Deportiva en Dr. Tei-
jeiro 24, que será clave en el devenir 
de los hechos. Es 1970 y agosto, y el 
equipo del Compostela tiene proble-
mas para salir en Tercera División 
lo que altera los ánimos de nuestra 
gente del Mini que entiende que hay 
que hacer algo. La idea de crear un 
Club o Sociedad que se dedicase a fo-
mentar el deporte del baloncesto en 
Santiago comenzó a surgir, una vez 
desaparecido el histórico e inolvida-
ble S.E.U. Por una serie de causas 
se fueron pasando los años sin que 
la idea se convirtiese en realidad.  

Este verano de 1970 -concreta-
mente en la primera decena de 
agosto- y en la tertulia en una cafe-
tería santiaguesa, Café-Bar Royal, 
un empleado de la misma nos recor-
dó nuestra ya lejana idea y nos pro-
puso que la llevásemos a la práctica.  

En principio, éramos dos o tres, 
sin embargo, nuestra sorpresa fue 
grande, cuando al comentarlo con el 
resto de la pandilla -ya que habían 
llegado rezagados- se mostraron to-
dos, sin excepción, muy animados 
y decididos a convertir en realidad 
aquella idea de años atrás.  

Aquella misma tarde celebramos 
la primera reunión. En ella se fijaron 
una serie de puntos esenciales:  

LA META… promocionar y pro-
mover el baloncesto de la ciudad.  

LOS LÍMITES… (solo fijamos el 

más bajo), el Minibasket a partir de 
él todas las clases y categorías.  

LOS MEDIOS… nuestra gran ilu-
sión.  

Sobre esta base quedó inventado 
el CLUB de AMIGOS del BALON-
CESTO. Como era nuestro primer 
año, y por estar muy próxima la fe-
cha límite de inscripción de equipos 
en sus diversas categorías, decidi-
mos que lo más conveniente sería 
presentar dos equipos, uno en cate-
goría Júnior y el otro en 1.ª Catego-
ría provincial. Sin dudar iniciamos 
por teléfono los trámites y somos in-
formados de que el equipo que ha-
bía representado en los últimos 
años a nuestra ciudad en la 3ª Divi-
sión renuncia a dicha categoría, es-
to nos causa pena, ya que nuestro 
club, es un CLUB de AMIGOS del 
BALONCESTO, y todos y cada uno 
de nosotros -los que lo hemos cons-
tituido- fuimos, somos y seremos 
AMIGOS del BALONCESTO.  

-Fuimos, porque hemos sido, ju-
gadores, entrenadores, árbitros, au-
xiliares, delegados…, es decir, hemos 
ocupado toda clase de puestos en es-
te deporte.        

- Somos, porque hemos sido capa-
ces, con nuestro esfuerzo, de crear 
un Club, única y exclusivamente pa-
ra difundir el Baloncesto, y …  

Y, entre el Café-Bar Royal y mi 
despacho se plantea la posibilidad 
de intervenir en el baloncesto ma-
yor y representativo. Clave en esta 
situación Alejandro Castro Fernán-
dez, responsable total del Compos 


